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pOR pri111era pez desde hace más 
de cuarenTa CUlOS, Lelio Basso es­

!lIPO recientemente en Madrid. Basso es 
lllla de las (iguras históricas de I1layor 
prestigio en el socialismo italiano y eu­
ropeo, al que ha dedicado /llás de cill­
cllen/a aiios de Sil vida activa. Le acre­
dita lHwlarga trayectoria: combatiente 
contra el fascismo iraliCl1lO, miel11bro de 
la direccióll del P. S. l . desde 1944 a 
1959, director de la revista Prob lemi 
del Socia lismo desde 1958 hasta hoy, 
presidellte del P. S. l. U. P. ell los (//'05 

sesellta, diplltado por Miláll desde 1948 
a 1972, Y senador a purt ir de esa (echa, 
su actividad política 110 se ha reducido 
al ál11bilo italia 110, sillo que ha alcQn­
:,ado Hna merecida dimensión ;l1lernQ­
cio/ud. Desde 1964 a 1968 dirigió la 
rellista bilingiie lnternational Socia­
list Journal-Rc"ue Internationale du 
Socialisme, cllya ill1portaHcia para la 
rellovaciól1 del socialismo europeo es 
sohradamente cOllocida, En las I1zis­
/lUIS (echas, IÍ/e miembro del Tribll/wl 
Russell sobre los crímenes americanos 
en Vietl1WIl, y tras la l11uerte de Ber­
trC/l1d R/lssell, pasó a desempe/lar la 
pre,idel1cia del Triblll1al Russell lJ so­
bre la represión el1 Chile, Brasil v en 
toda AlIlérica Latilla, Autor de varias 
obras, traducidas a diversos idiol1las, 
'I/Iigura represel//{l la di(ícillÍ/siól1 del 
llllelectual de primera ¡i'la con e1117i1i­
tal1te incallsable por el socialislIlo y la 
libertad. 

Apro\'ecltalldo su breve estallcia eH 
\!tal/rid. tllvilllOS la suerte de conversar 
eOIl este «jovel1 de setenta y tres llIios» , 
combativo v optimista, que aún espera 
colahorarel1 el tril/l1(o de(initivo del 50-

cialisl1lO en Sil pais, Yesa cOl1versacióll 
es la que ahora reslll/limos para los lec­
tores de TIEMPO DE HISTORIA. 



-¿ Cuándo se produjo su in­
corporación a la vida política? 
¿Cuál era, en aquel momento, 
la situación política ltaUana? 

LELlO BASSO.-Naci en 1903. 
y empecé a preocuparme por 
la política cuando todavía era 
un chico. Era la época de la Pri­
mera Guerra Mundial. y aun­
que todavía estaba en el Liceo. 
ya tenía opiniones políticas. 
Pero mi primer contacto con 
el Partido Socialista se pro­
dujo en 1921 a los 18 años, 
cuando entré en la Universi­
dad El fascismo todavía no 
había llegado al poder -lo 
conquistó un año después, en 
1922-, pero ya estábamos en 
plena lucha contra su ascenso. 
La lucha se agudizó tras la 
Marcha sobre Roma, y en esa 
lucha participé activamente: 
en 1924 fui elegido presidente 
de la asociación de estudiantes 
antifascistas, que se llamaba 

a Gmppo Golliardico pcr la li­
bertá ". Esta fue mi iniciación 
a la vida política . 
Cuando me inscribí en el Par­
tido Socialista, \'a se había 
creado en lIalia el Partido 
Comunista; pero me afilié a 
aquél. y no a éste , por una ra­
zón por la que todavía ahora 
estoy en desacuerdo con el 
Partido Comunista: porque no 
aprobaba la estrategia de la 
Tercera Internacional, que 
quería imponer a todos los 
partidos comunistas las vein­
tiuna condiciones, iguales 
para todos los países, como si 
en lodos ellos se pudiese esta­
blecer la misma estrategia sin 
tener en cuenta las diferencias 
en las condiciones sociales, 
políticas, elc. , de cada uno de 
ellos. 
-En el momento de su en­
trada en la vida política, ¿cuál 
era la correlación de fuerzas. 
después de la escisión, entre el 

Partido Socialista y el Partido 
Comunista, y cuáles eran las 
principales tendencias exis­
tentes en el Interior de uno y 
otro? 

L. B.-la correlación de fuer­
zas puede descubrirse exami­
nando las elecciones de mayo 
de 1921, aproximadamente 
tres meses después de la crea­
ción del Partido Comunista 
como consecuencia de la esci­
sión en el Congreso de livor­
no. En las elecciones, aunque 
no recuerdo las cifras exactas, 
el Pal't ido Socialista consiguió 
unos ciento veinte diputados. 
mienLras el Partido Comunis­
ta sólo consiguió unos quin­
ce. A partir de aqui , el P. C, 
imentaría mejorar sus posi­
ciones, para aIterar a su fa­
vor esta correlación de fuer­
zas. El Partido Socialista es­
taba dividido en dos tenden­
cias fundamentales: una de 

Miembro del TIlbu .. " Ru ... U que juzgo lo. c'lme .... nort.amerlcano. en el Vietnam. Leila Oa .. o ocupan a - Ua. la muarte del liIo.ofo 
"'gI6_ la pre.ldencll del Tribunal R ...... n II .obre la repre.iÓn en Chile, 8.a.1I y dem'. Pll.e. de Am',lca Lallna. En la 1010 le ... emo. 
p,e.enlando un Inlo.ml anl. dicho T.lbunal, denlro de ... na se.lón ala que lamb'6n a.I.lla.on lo. no.,ell,la, Gab,leI Ga.cla M6.quaz_ la 

m .... p,esld.nclal- y Julio Coniza, ( .. ntlclo junto al publico). 

85 



derecha, la tendencia de Tura~ 
ti, lider histórico del partido, 
que era minoritaria, y otra de 
izquierda, la de los partida­
rios de que el partido se adhi~ 
riese a la Tercera Internacio~ 
nal. Esta última era la tenden~ 
cia mayoritaria. dirigida por 
Serrati. Era un ala intransi~ 
gente. que no quería contactos 
con los partidos burgueses, 
que se opuso en 1921 a la for~ 
mación de un Gobierno de 
coalición de socialistas y po­
polari, apoyado por Turati 
para impedir el ascenso del 
fascismo. Después de la esci~ 
sión comunista de enero de 
1921, estas dos tendencias se 
volvieron a escindir un año 
después; en octubre de 1922 
los mayoritarios, llamados 
• maximalistas», expulsan del 
partido a los reformistas de 
Turati. con lo que el partido 
sigue perdiendo fuerza, al 
mismo tjempo que losataques 
de los fascistas contra las se­
des del partido y de los sindi~ 
calos, los ataques a los diri­
gentes socialistas, los apa­
leamientos de los miembros 
del partido ... disminuían su 
capacidad de resistencia y 
minaban su organización. 
-Después de la subida de 
MussoHni al poder, y sobre 
todo tras la radicalización fas~ 
cista de 1925~26, los partidos 

políticos fueron disueltos y 
tuvieron que pasar a la clan­
destinidad. ¿ Cuál fue, a partir 
de entonces, la actividad del 
Partido SoclaUsta. y en con­
creto la de Lello Basso? 
L. B.-El asesinato de Mat­
teoti en 1924 señala el co­
mienzo de una clara persecu­
ción contra los partidos y pe­
riódicos antifascistas. En 
1925, se suspende la publica­
ción de los principales perió­
dicos socialistas, y en no­
viembre de 1926, tomando 
como disculpa un atentado 
contra Mussolini, toda la opo­
sición es declarada fuera de la 
ley, y tiene que refugiarse en la 
clandestinidad. Hasta enton­
ces, desde 1923, cuando tenía 
20 años. yo colaboraba en va­
rios periódicos y revistas so­
cial istas; en Avantl, en Critica 
Soclale, la revista teórica del 
grupo de Turati. 
A partir de noviembre de 
1926, se acabó toda esta acti­
vidad. Yo hice un intento, 
único en aquel momento, de 
mantener con vida una revista 
antifascista; no era, por su­
puesto, una revista política, 
sino una revista de filosofía, 
de literatura .... pero para los 
lectores resultaba claro que 
por debajo de estos temas 
mantenía un discurso políti­
co. Sólo consegui mos sacar 

cuatro números. y en abril de 
1928, me detuvieron y encarce­
laron. El caso es que pasé tres 
años, primero en prisión y 
después deportado. Al volver 
en 1931, recomencé mí labor 
política. En el intermedio, en 
Francia los exiliados socialis­
tas habían consegujdo la .reu­
nificación del Partido. Por eso, 
de acuerdo con los compañe­
ros del interior, nos pusimos 
en contacto con este partido 
reunificado y fundamos un 
.Centro interno». una direc­
ción en el interior de Italia 
pero que al mismo tiempo de­
pendía de la dirección de Pa­
rís. Yo no estaba por completo 
de acuerdo: temía que los 
compañeros que se encontra­
ban fuera del país no tuvieran 
una visión realista de la situa­
ción italiana y continuasen 
hablando, orientando la acti­
vidad política y escribiendo 
sobre la base de esquemas an­
teriores a la subida del fas­
cismo, sin darse cuenta de los 
auténticos cambios en la si­
tuación. Por eso. yo sostenía 
que la dirección real del par­
tido debía estar en el interior 
de Italia. 
De todas formas, este .Centro 
interno» fue descubierto por 
los fascistas; Morandi. uno de 
los principales dirigentes, fue 
arrestado en 1936, otros cQm-

En novl.mbr. ~ 1926 Y lomandoeomo dl.culpa UrI "en~doeontra MUIIOI",' ."¡ '.selsmo decla .. tue.a de la ley arodala oposieion. ComlerlU 
erllorIC.s para el Pertldo Soclal"'a urla dllk:lUslma eta~a de elarlo.stlrlldad. que rKlle.mlrlaria ha.1a laUb.raelOrI ele ItaUa.CVemo.erl lalmallerl 

uno de lo. COrlselo, de Mlnl •• roa pr •• ldldo. por MUlloUrtI _e 'a l.rqu'erd_ durante el pe.lodo fina' del 'a.elsmo.) 
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0.1 d.I;:II .... dal Parti~ Sol;:lalla'a Italiano, ~tJ.na una gran r •• pon.abllldad paraonal qulan ha 8ldo duran'. mUl;:ho.añoa IU IIdar, Platro Nann! 
(COntra el que se ptoaulOla manlfestaoOn que eonte'1'lJ)lamos) Ea un polftk:o amplrlc:o, .In nInguna 1_la 'f aln ninguna "Iratagla, qua hI! I;:8mblado 

de poUtlu '-Vú" lo qua con,laraba qua le ara útll_ , opina lallo B ... o. 

pañeros cayeron después, y yo 
fuí detenido de nuevo en 1939 
y enviado a un campo de con­
centración en 1940. En resu­
men, durante ocho años babía 
podido mantener una activi­
dad clandestina , junto a otros 
compañeros. Pero nuestra ac­
tividad fue muy inferior a la 
de los comunistas: no tenía­
mos medios financieros, ni 
militantes permanentes, ni 
ayudas exteriores como los 
comunistas, por lo que el Par­
tido Socialista sólo mantuvo 
en esta época la actividad de 
pequeños grupos de personas, 
de unos cientos de compañe­
ros. 
Durante la Segunda Guerra 
Mundial , muchos de nosotros 
fuimos liberados y recomen­
zamos la actividad c1andesti 
na, pero con una perspectiva 
distinta: pensábamos que la 
derrota del fascismo era inevi­
table y que era necesario re­
construir el Partido Socialis-

ta. En este momento, yo hice 
una tentativa de transforma­
ción del socialismo. Yo había 
permanecido durante los 
veinte años anteriores en Ita­
lia. y era ya un dirigente socia­
lista conocido. En cambio, los 
viejos dirigentes socialistas 
habían permanecido durante 
aquel tiempo en silencio, al 
margen de la actividad políti­
ca, y ahora volvían a la lucha 
política dispuestos a recons­
truir un partido anclado toda­
vía en la época anterior. 
Por eso yo era contrario a que 
se volviese a reconstruir, sin 
ningún cambio, el partido. De 
acuerdo con esto, fundamos 
en Milán, donde yo estaba en­
tonces , un movimiento que se 
llamaba .. Movimiento de 
Unidad Proletaria » (M. U. P.), 
cuya idea central era que las 
razones que habían determi­
nado la escisión de 1921 ya no 
existían, por lo cual era nece­
sario empezar de nuevo desde 

un movimiento unitario que 
no estuviera ligado a las viejas 
polémicas. Tuvimos algún 
éxito; pero después del golpe 
de Estado del rey I que encar­
celó a Mussolini y dio paso al 
Gobierno Badoglio, enjulio de 
1943, los viejos dirigentes so­
cialistas reorganizaron el Par­
tido Socialista, y consiguieron 
--como era lógico-- muchas 
más adhesiones que un pe­
queño movimiento como el 
nuestro, surgido en la clandes­
tinidad y al que casi nadie co­
nocía. Entonces nos dimos 
cuenta de que no teníamos 
ninguna posibilidad de pros­
perar, y de que convenía in­
gresar en el Partido Socialista 
para tratar de cambiarlo 
desde dentro . 
Así , a principios de agosto del 
43 llegamos a un acuerdo por 
el que disolvimos nuestro mo­
vimiento y entramos en el Par­
tido, cuyo nombre pasó a ser 
Partido Socialista Italiano de 
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La linea de de.echas de Nennl (aquI, a la Izquierda, conversando con el .ec.elarlo del 
Partido Soclal6emócrala mlent,as pronuncia un discurso el a su vez secretario del P. S. l.) 
.,lunlÓ dellnltlvamente dentro del Partido Soclalla.a durante 1963, con el primer Gobierno d. 
centro·lzqulerda en e l que colaboraban democrl.tlanoa 't .oclallstaa. La clase obrera 'ue 

pardlendo "pld.menla la conllanza an al P.S.!. 

Unidad Proletaria (PSrUp); 
como se ve bien claro, las dos 
últimas pa labras eran nues· 
tras. Al año siguiente, en el 44, 
entré en la dirección del par· 
lido, todavía clandestina, y 
hasta el fin de la Resislencia 
dirigí la organización del par· 
tido en el Norte de Italia. 
Tras la liberación, pudimos 
organizar libremenle el Par· 
tido Socialista. Desde el final 
de la guerra, a mediados de 
1945, hasta enero del 47, coe· 
xistieron varias tendencias en 
el partido: había un ala dere· 
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cha, socialdemócrata, cuyo 
dirigente era Saragat, y un a la 
izquierda, que dirigiámos 
Nenni y yo. Pero entre los dos 
también había diferencias: en 
aquella época, Nenni se oden· 
taba hacia el Panido Comu· 
nista, apoyaba sus posiciones 
y soñaba con la pOSibilidad de 
un F"ente Popular, como el 
que había conocido durante 
su exilio en Francia. En cam­
bio, yo mantenía ciertas re· 
servas ante el Partido Comu· 
nista -las mismas que siem· 
pre he mantenido-, tanto por 

su estructura interna, como 
por su actividad, en aquel 
momento muy ligada todavía 
a las directrices soviéticas. 
Por eso, defendía una política 
de izquierda, pero también 
una política de abso luta inde· 
pendencia, sin subordinación 
a l Partido Comunista. Pero mi 
posición resultó ser minori ta· 
r ia, y en 1948 se aprobó la 
fórmula de Frente Popular, 
que resultaría un gran fracaso 
para la izquierda ita liana. 
- A pa rtir de los años cincuen· 
ta, y de fo rma inin terrumpida 
hasta nuest ros d ías, el Partido 
Sociali sta Ita liano se encuen­
tra en una fase de creciente 
declive , que contrasta , por 
ejemplo. con el auge reciente 
del socia lismo francés o de 
otros países m editerráneos. 
¿Cuá les son , a su juicio, las 
causas de este declive? 
L. B.-Las causas son múlti· 
p ies. Yo creo que sobre todo 
tiene una gran responsab ili . 
dad personal qu ien ha sido 
durante muchos años e l líder 
de l partido, Pietro Nen ni . Es 
un político empírico, sin nin· 
guna teoría, y por e llo si n nin· 
guna estrategia, que ha cam· 
biado de polí tica de un mo· 
mento al siguiente según 10 
que consideraba que le era 
úti l . Tiene una concepción de 
la política típica de los radica· 
les franceses: la polí tica se 
hace en e l Parlamento, en la 
dirección de l partido, y la base 
no cuen ta más que para la ob· 
tención de votos en las e lec­
c iones. Por eso, no se ha preo· 
cupado pOI" la organ ización 
del partido, pOI" la formación 
de cuadros, por la e laboración 
teórica. Yo tuve conflictos con 
él cuando yo era su secre ta r io 
general de l partido; no se po· 
día hacerle respetar la d isci· 
plina de la organización; era 
un indisciplinado, un rebelde. 
Primero intentó llevar a cabo 
la política de Frente Popular 
con los comunistas. En las 
primeras elecciones para la 
Asamblea Constituyen te, en 



julio de 1946, el partido socia~ 
lista fue el segundo en número 
de votos, tras la democracia 
cristiana, pero antes que los 
comunistas. En 1947, el par~ 
tido socialista ya era el terce~ 
ro, después de los comunistas. 
En 1948, ante las primeras 
elecciones para un Parla­
mento ordinario, Nenni ganó, 
como dije antes, la batalla 
para organizar un Frente Po~ 
pular, pero las elecciones fue­
ron un desastre, el partido 
perdió muchos votos, y desde 
ese momento entró en una 
grave crisis de la que no ha 
salido hasta ahora. La uisis se 
manifestó en la organización 
del partido bajo la dirección 
de Morandi. que le dio un sello 
stalinista: no se podía discutiI­
ni manifestar desacuerdos, y 
la vida de la organización no 
se ajustaba en nada a la demo­
cracia que había caracteri~ 
zado siempre a los partidos 
socialistas. 
Esta situación duró hasta fi­
nes del 56. cuando el XX Con­
greso del Partido Comunista 
de la URSS aprobó la desesta­
ni!ización en Rusia, y esta de­
cisión provocó un cambio de 
política en el PSI: de repente, 
Nenni abandonó la al ianza 
con los comunistas para bus­
car la de los socialdemócratas 
de SaragaL La nueva línea de 
derecha de Nenni, tras una 
dura lucha de corrientes, 
triunfó definitivamente en 
1963, con la entrada de los so­
cialistas en el pri mer gobierno 
de centro-izquierda. El olvido 
de los objetivos socialistas en 
los diez años siguientes, unido 
a los giros en su línea política 
que ya hemos mencionado, le 
han hecho perder en todo este 
tiempo muchos apoyos, y so­
bre todo le han hecho perder 
la confianza de la clase obrera, 
alineada en su mayoría junto 
al Part ido Comunista. 
-Precisa mente en este mo­
mento fue cuando usted , des­
pués de cuarenta años de m ilI­
tancia, abandonó el Partido 

Socialista y fundó el PSIUP. 
¿Aqué se debió este cambio de 
actitud? 
L. B.-El programa del pri* 
mer gobierno de cen tro­
izquierda , formado en di* 
ciembre del 63, sólo incluía 
algunas reformas muy discu­
tibles. Por eso, cuando se votó 
en el Parlamento la confianza 
a este Gobiemo, yo hice Llna 
declaración de voto en la que 
manifestaba mi negativa a vo­
tar esa confianza, porque el 
programa no sólo no era socia­
li sta, sfno que ni siquiera era 
un programa democrático de 
izquicl-da , por lo que iba a 

agravar la desilusión y la des~ 
confianza en el seno del pal1i­
do. Me apoyaron 23 diputa* 
dos. Como respuesta, el par­
tido nos condenó a un año de 
suspensión de la actividad po­
lítica; pero como no podíamos 
aceptar estar sin hacer polí­
tica en unos momentos espe­
cial mente difíciles para el 
pais, nos separamos del par­
tido y fundamos el Partido So· 
cialista Italiano de Unidad 
Proletaria. De todas formas, 
mi permanencia en este úl~ 
timo partido fue corta: aun­
que fui elegido presidente del 
mismo, dt' hecho estaha en 

Segun 8aS50, ,·el Pa.tldo ComunISTa es en 8slos nlomenlOS el me¡(If de 105 e¡rISlenles en 
IIalla"_ Apoyado por la gran mayoria de la eleso ob.era. el P.C.!. ha ¡do ganando vOIOS y 
prestigio en estos ulllmos años, el mismo !lempo que se hundla el soclaüsmo ilallano. De ese 
apogeo actual fueron indlce las últimas elecciones. cuyos resultad05 mira 5aU51eeho Enrlco 

Berllnguer -secretario general del P.C. 1.- bajo el relralo de Gramscl. 
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minoría frente a una mayoría 
de antiguos funcionarios del 
PSI, que a mi juicio conserva­
ban una mentalidad en gran 
medida burocrática y dema­
siado filosoviética, como se 
demostró en el verano de 
1968, tras la invasión de Che­
coslovaquia por las fuerzas 
del Pacto de Varsovia. En ese 
momento, aunque conseguí 
del Comité Central del partido 
un voto de condena a la inter­
vención, me di cuenta de que 
ese voto se debía más al res­
peto hacia mi persona y mis 
posiciones, que a una autén­
tica convicción. Por eso, al 
acabar el año, no renové mi 
camet del partido, dimití de 
mi cargo y desde entonces ac­
túo en polit ica como socialista 
independiente, no vinculado a 
ningún partido y ligado sólo a 
un grupo parlamentario de 
izquierda independiente. 
-En el momento actual, tras 
la separación de los soclaUstas 
de la coalición gubernamental 
y la aprobación de una nueva 
línea política del PSI, y tras la 
crisis y desaparición del 
PSIUP, ¿cuáles son, en su 
opinión, las perspectivas del 
socialismo Italiano? 
L. B.-La separacióñ de los 
socialistas del gobierno de 
centro-izquierda se produjo 
en 1972, después de varios 
años en los que el partido, aún 
formando parte del gobierno, 
mantuvo una actitud crítica 
ante la experiencia de colabo­
ración con la democracia cris­
tiana. Tras su salida del go­
bierno, los socialistas acen­
tuaron sus críticas y asumie­
ron, al menos verbalmente, 
posiciones de izquierda, que 
han sido ratificadas en el con­
greso de este año. En este con­
greso, se aprobó por unanimi­
dad una política de «alterna­
tiva socialista», cuyo signifi­
cado no está muy claro -no se 
sabe si significa avanzar de 
inmediato hacia el socialismo, 
o en caso contrario, a qué se 
refiere- , y se acordó mante-
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nerse en la 0POSIClon al go­
bierno de la democracia cris­
tiana. De hecho, aunque no, se 
ha dicho nada al respecto, me 
parece que se intenta volver a 
la unión con los socialdemó­
cratas: organizar un partido 
socialista unificado , cuyo mo­
delo sería Soares, contando 
con el apoyo activo de la so­
cial democrac ia alemana, y 
con la esperanza de volver a 
pactar con la democracia cris­
tiana, pero no en condiciones 
de debilidad como en los años 
sesenta, sino desde una posi­
ción de cierto equilibrio. Pero a 
mí me parece que esta política 
no tiene ninguna posibilidad de 
triunfar; aparte de que el Par­
tido Socialista ha perdido, por 
sus constantes giros a derecha 
e izquierda, la credibilidad , 
no tiene posibilidades de se­
guir la línea de la socialdemo­
cracia alemana porque la gran 
mayoría de la clase obrera le 
ha abandonado y apoya al 
Partido Comunista, de forma 
que le falta la base para crear 
un gran partido socialdemó­
crata. 

-Para acabar, después de 
este examen histórico del so­
cialismo italiano. nos gustarla 
conocer su opinión sobre la 
evolución de la otra corriente 
fundamental de la izquIerda 
italiana: el Partido Comunis­
ta. ¿Cuáles han sido las líneas 
fundamentales de su desarro­
llo histórico? ¿ Y cuáles son, en 
su opinión, las características 
fundamentales de su actual 
planteamiento político, el 
llamado «compromiso histó­
rico» ? 

L. B.-El Partido Comunista 
Italiano, t·ras la escisión en el 
Congreso de Livorno, estuvo 
dirigido inicialmente por Bor­
diga, un radical contrario a la 
participación en las eJecciom.'S, 
en el Parlamento. etc., cuya pos­
tura fue criticada por Lenin en 
su famoso folleto El izquier­
dismo, enfennedad Infantil 
del comunismo. Durante el 

fascismo, y bajo la dirección 
de Gramsci y Togliatti, realizó 
una gran contribución a la lu­
cha antifascista. por lo que la 
mayoría de sus dirigentes. em­
pezando por el mismo Grams­
ci, pasaron largas temporadas 
en prisión. Tras la liberación, 
el p.ej. defendió una política 
de c unidad nacionah, es de­
cir de alianza con todas las 
fuerzas democráticas, dando a 
este término un sentido bas­
tante amplio: unidad con to­
dos los partidos, salvo los fas­
cistas. Esta política, lanzada 
ya durante la resistencia, tuvo 
una proyección concreta 
desde el fin de la guerra hasta 
mayo de 1947, con la partici­
pación en el gobierno de de­
mocristianos, socialistas y 
comunistas. Después, la gue­
rra fría y el Pacto Atlántico, 
dieron origen a un gobierno 
compuesto sólo por democris­
tianos, sin socialistas ni co­
munistas. Y desde entonces, 
los comunistas no han renun­
ciado a la esperanza de volver 
al gobierno con la fórmula de 
la «unidad naciona)., y más 
tarde con el planteamientodel 
«compromiso histórico •. 
Respecto a esta política. al 
margen de las reservas que 
durante años he manifestado 
en muchos debates en relación 
con la alineación internacio­
nal del peI y con su estructura 
interna, yo he defendido du­
rante estos treinta años que la 
estrategia de «unidad nacio­
nal» y de ccompromiso histó­
rico » me parece un error. Ya 
en los últimos años de la resis­
tencia, me opuse a la fórmula 
de cunidad nacional. porque 
la alianza a cualquier precio 
con la De impedía ya en aquel 
momento preparar una bata­
lla abierta, clara y neta por la 
transformación de la socie­
dad; en ese tiempo, escribí 
que esa política iba a llevar a 
veinte años de dictadura de la 
democracia cristiana. Hoy el 
compromiso histórico puede 
resultar aún peor: aunque no 
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se sabe muy bien qué es este 
compromiso, parece por los 
hechos que se trata del intento 
comunista por participar en 
un primer momento en la ma­
yoría parlamentaria, y en un 
segundo momento, en el poder. 
Para ello, tra tan de poner en 
sordina las luchas sociales y 
de ayudar a la democracia 
cristiana a salir de las dificul­
tades en que se encuentra su­
mida. Esta política es peligro­
sa, sobre todo de cara al futu­
ro. Yo no soy un ideólogo abs­
tracto, y no me asusto por la 

palabra tCcompromiso »; se 
que la política es el arte del 
compromiso, y que hay que 
llegar a compromisos incluso 
con el adversario de clase. 
Pero el compromiso tiene que 
ser claro, porque si no se corre 
el peligro de que sea más lo 
que se da que laque se recibe a 
cambio. Y sobre todo, los 
compromisos de un partido 
marxista, socialista o comu­
nista, con el enemigo de clase 
deben ser provisionales. 
Cuando se define al compro­
miso como «histórico ,., no se 

sabe cuánto va a durar; de he­
cho, la alianza que los comu­
nistas proponen con la demo­
cracia cristiana parece una 
alianza permanente. 
De todas formas. yo no tengo 
ningún reparo en decir que, en 
estos momentos, el partido 
comunista es el mejor partido 
existente en llalia. Pero como 
creo que la crítica es la mejor 
colaboración con un partido 
amigo. estoy dispuesto a dedi­
car todos mis esfuerLOs a con­
seguir que sea un partido aún 
mejor. • M. R. Y M. P. L. 
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